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Uno de losaspectosesencialesde la arquitectura,quepesea laespe-
cificidad de su lenguajeen modo algunosc limita afuncionaren térmi-
nos de muday abstractatectónica,vienedadopor susignificadocomo
marcode discursosverbalesy figurativos. Bajo estepuntode vista,bue-
napartede los monumentospatrocinadospor los soberanosasturescon-
formanespaciosde representación,encuadresde ceremoniasrealesy ce-
lebracioneslitúrgicas.Con ello tambiénde actitudes,gestossimbólicos,
palabrassagradasde autoridad.Silenciadaporlasfuentesnarrativas,des-
vanecidaen el tiempo,aquellapraxisritual es hoyestructuraausenteque
arroja incertidumbresobrelas construccionesdel Prerrománico,llega-
dashastanuestrosdíascomocajasde resonanciade la vida queen ellas
se contuvo,testimoniosdeunosImperativossocialesy religiosospococo-
nocidosperoque,unidosalo arquitectónicoporun rigurosoprincipiode
interdefinición,dictaronsuprocesoadecuador.

Ello explicaen granparteel cúmulode dificultadesqueentrañala
interpretacióndel palaciodel Narancodonde,pesea la existenciade
indicios muy orientativos,el desplieguede un ceremonialdestinadoa
laexaltacióndel monarcaresultatan inciertocomo verosímil.Al care-
cer de fuentesescritascontemporáneasqueaclarenlos propósitosen
virtud de loscualesfue erigidael aularegia—el ciclo cronísticode Al-
fonso 111 es bastanteparcoen este aspecto—,cualquierpropuestade
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lecturafuncional debemoverseen el plano tantasvecesconjeturalde
los valoresimplícitos,no anotadosen el texto.

Lejos de pretenderdar respuestaa la pluralidadde interrogantes
queen éstecomoen otros registrossuscitaelexcepcionalmonumento,
se procuraráfocalizar talesincógnitasbajola ópticadel advenmusregis
y la projectio be/lico, ceremoniasadscritasa la liturgia del poder Con
ello nosadentraremosen el sistemade valoressubyacenteen estasce-
lebracionesquebajoelsignode la inlerpreítttio christitmaprolongandu-
rantela tempranaEdadMedia unaprácticatriunfal de origen antiguo
destinadaa la glorificación del ¡> riiiceps. ~Suvigencia en la Hispaniavi-
sigoda,dondeel recuerdode los fastosromanosse halla tan vivo, indi-
caríahastaquépunto los soberanosastureseranconscientesde serhe-
rederos,de asumirtradicionessin fracturas.

En el núcleodel monteNaranco,reductode civilización y sacrali-
daddondela arquitecturaimponeal paisajeun semblantehistórico, el
palacioramírenseprobablementedebióconcebirse,utilizando unaex-
presiónisidoriana,comobasílicaregia.ámbitode exaltaciónacordecon
la noblezay la sacralidadinherentesal soberano.Preguntándosesobre
la posiblefuncionalidadritual del pabellónregio.JoséMaría Azcárate
argumentabahaceunosañosen favor de la vigenciadel ceremonialpres-
crito en el visigóticoLiber ordinuin que«describecon tododetallecó-
mo el rey era recibido por el obispo y el cleroen la tiestapretoriana,
cuandohadesalir con el ejércitohacialaguerra»’,proponiendoel de-
sarrollode unaliturgia áulicaasociadaconel culto a la cruztriunfal (hoc
siguo vinees)quesacralizalos murosdel /)tl/Ut¡Uhi. La presenciareite-
radadelsignascrucis en el interior y el exteriordelmonumentosin du-
da no tiene nadade episódico:asociadaal triunfo del cristianismo,en-
troncandocon la tradición constantiniana.remite a la centralidad
litúrgica de la cruzvictoriosaen el reinode Asturias.

La interpretaciónde Azcárate.queconvierteel monumentoen un
auténticoedificio símboloy en un instrunzentumregni2,hallanuevosar-
gurnentosa la luz dc los parámetrosideológicosde la épocaquecon-
fieren alprínciperasgosde guerreroépicoy santificansumisiónde de-
fensa:la Iglesia no dudaen otorgarla consecratioensis,puesla guerra
es legítimasiseencaminaa restablecerla justicia,si reproduceel com-
batequeentablaCristocontralasfuerzasdel mal3.ComorecordabaPie-
rre Riché conrelación al horizontecarolingio,la ideologíano sólo re-
fleja el ordensocialexistente,tambiénlo preservay lo justifica’. La tarea
de los defensoresL’cclesiae, funciónesencialdel monarcaemplazadoen
su cúspide,se contemplaconío santa,puesgarantizala paz y la armo-
nía y permitea los oratoresejercersu ministerio. Redactadaporcléri-
gos, la historia profanagobernadapor la ideologíade la espada,mar-
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cadapor el signode la violencia, se torna de estemodo discursosacro
y hermeneútico.Interpretada,estilizadapor lasminoríasilustradasque
dominanla escrituray las Escrituras,halla su fundamentoy su cohe-
rencia—conello, su legitimación—en el ordende lo sagrado.

De acuerdoconla sugestivalecturade Azcárate,los miradoresdel
palacioserevelaríancomologiasdeaclamaciónen correspondenciacon
un antiguo rito de profectiobellica (partidaparala guerra),simétrico
aladvenlus (llegada,retornotriunfal)5. Másqueen tradicionespropia-
mentegermánicas,su origen deberastrearseen las ceremoniasde la
Roma imperial, prolongadasenBizancio,cuyo ecopor efectode ós-
mosisresuenaen lascelebracioneslitúrgicashispanovisigodasdela vic-
toria real”, acompañadasde acelamationesde sabormuy clásicoen las
quese invocael triunfo paraelpríncipe.La constanteexpresiónvisible
de laprojéctioAugustíy el adventusAugustien losrelievesde los arcos
honoríficosy en las monedasromanas,resultade por silo suficiente-
menteelocuentecon relaciónal origenprimerode lacelebración.

Como sugiereM. McCormick apoyándoseen testimoniosfidedig-
nos, las entradastriunfales de los reyesgodosen Toledo,procurando
emular los fastosdel Imperio, no debieronser infrecuentesen la vida
públicade la íubs regia7. Puestoquetoda rranslaho logística—comolo
fuera la asturiana—entrañatambiénunaelaboradarenovwíoideal y
reivindicativa, lavigenciade estasprácticasritualesde la Hispaniavi-
sigodaen el reinoasturianoresultamásqueprobable.No en vanoTo-
ledo, ciudadde la memoriaevocadorade antiguasgrandezas,fue mo-
delocondicionante,ilusión referencialparaOviedo,sedede un nuevo
arranque.

Ciertamentemuchosaspectosdel programaramirenseparecen
apuntarhaciaun contextode supervivenciade la ideologíaimperial del
triunfo. En última instancia,haciael contextode la imitatio imperii im-
plícito tambiénen la decoraciónde las jambasde San Miguel de Liño,
alusiva a los ludí rriumphales,a las celebracionesdel circo, legadodel
Imperioconvertidoen el festival victorioso por excelenciade la Cons-
tantinoplapaleomedievaldondepermanecenvivas muchasformasdel
rito antiguo.Al igual queacontecióenla liturgia delpoderdesplegada
en Toledo,en el núcleodel Narancolos fastosromanosparecenconsti-
tuirseen modelopor excelenciaparala expresióndel mensajetriunfal.
A travésdesuespecificidad,laimagenconsulardoblementelabradaen
el liminar de la iglesia ramirenserealzaparalelismosy tiendeun puen-
te haciael palacio,proporcionaun elementode junturasimbólicay de
reflexividadentreel temploy el aula,remitiendoaunaprestigiosaaso-
ciación,a unaforma muyromanade concebirla residenciaimperialdon-
depalatiurn y circusaparecenestrechamenteenlazados.
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Sin descartarotros recorridosdc lectura,puesun mismo iconogra-
ma usualmentetransmitediferentescontenidosen modoalgunoexcín-
yentes,cabepreguntarsesienlas logiasdel Narancono noshallaremos
anteel mareoarquitectónicode un ritual específicode profectío/ ad-
venWsregís, referido a la llegadadel monarca,al occurs¡íse íngressus
en el palacioy sumanifestaciónepifánicadominandoel punto focal—

en términosescénicos,la regia —de los frontis, concebidoscomo glo-
riosagallery of apearences,desdedondeel soberanorecibiría lasada-
¡nacionesde la victoria.

Dentrode estecontextode adveníasdeberecordarsecómoel cris-
ti anismoconfiere a la epifaníadcl príncipe connotacionesescatológi-
cas propiasde unaprefiguración,de unacontemplaciónanticipada,al
situarla en simetríacon cl tematriunfal de laparotisía, la segundave-
nida de Cristo, emperadory juez. al final de los tiempos.En realidad,
al no disponerde fuentesescritascoetáneasrelativasa la función del
signoicónico nos movemosen unagamadc lecturasvirtualespero.de
admitir tal hipótesis,los miradoresacrecentaríansu valor de Logiasde
glorificación,ambientesescénicosdondeel monarca,parangonadocon
el Salvador,seríaexaltadoa travésde expresionessimilaresa las con-
tenidasen las laudesregiaecarolingias,aclamacionesy suplicacionesen
las que se ruegaaDios queconcedaal rey la paz. la victoria sobresus
enemigosasícomo una largavidaY

Emplazadoen unadensared dc relacionesdondecoexistendiver-
soscódigos,el rito medievaldel Jlerrscheradvwzíusprolongael sentido
sacroy trascendentede la ceremoniaromanay. comorecordabaErnst
1-1. Kantorowiczen un estudiode iconografíaya clásico.se manifiesta
en aclamacionestalescomo «Benedictusquí venlí in nomine Dominí»,
que por referenciaa la entradade Cristoen Jerusalén,glorifica el as-
pectomesiánicode la llegaday la praesentíatriunfal del monarca’. En
estrechacomparaciónconlaacclaníauioevangdica.la exaltacióndelso-
beranoen el palaciodel Narancoactualizaríano sóloel recuerdode las
honrassacroimperiales,sino tambiéndc las dedicadasa Cristoconmo-
tivo de suentradatriunfal.

Siguiendocon el estudiode E. Kantorowicz.la entradaen Jerusa-
lén supusoun prototipoa partir del cual se modelaronlas recepciones
de los príncipesmedievales.Quizá no resultesuperfluoseñalarcómo
en los majestuososu-ifrria de las logias del palaciolos simétricosen-
torchadosquerecorrenlos fustesde las columnas”’bienpudieranreco-
nocersecomoestilizadashojasde palma.motivo ornamentalqueya en
la Romapaganasimbolizabala pazque llevabaconsigoel triunfo y que
en la iconografíacristianaaparecehistóricamentemarcadocomosigno
victorioso.El recursose revelaríade estemodoparticularmenterepre-
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sentativo,plenode implicacionestriunfalesy mesiánicas,reforzandoel
carácterde las galeríascomo escenariode unaliturgia áulicaalusivaal
prototipoevangélico.Estableceríaen sumaunarelaciónorientadaque
vendríaa argumentaren favorde la teatralizacióndel espaciocomoes-
cenariode unapraxisritual de sentidosimbólico: la invocacióny cele-
braciónlitúrgica de la victoria quesubrayaen el monarcasignificacio-
nesa un tiempopolíticasy cristológicas.

Contempladaen su recurrenteasociacióncon el culto a la Virgen
durantela tempranaEdadMedia’’, la existenciade unaliturgia del po-
der en el núcleoáulicodel Narancollevaríaa enunciarcomohipótesis
plausiblela bipartición de la ceremoniade triunfo entreel pa/atiurn y
la ecciesía.Tal vez iniciada en el aula, pudo habertenidosu culmina-
ción conel oficio sagradoen lavecinaiglesiade SantaMaria (SanMi-
guel de Liño).

Retomandoel hilo de J. Nl. Azcáratesobrelas celebracionessagra-
dasde la victoria realen el reinovisigodo,entreaquellassolemnidades
podríaresultarparticularmentesignificativa laceremoniade exaltación
litúrgica del rey y lasacralizacióndel combatequeteníalugaren la igle-
sia pretorianade Toledo parabendeciral monarca,conferirle valor y
legitimarlo antela violenciaal partir parala guerra.Dentrodel espíri-
tu de la celebración,queplenade resonanciasveterotestamentariasin-
cluía un cánticoantifonal derivadodel juicio de Salomón.profeemioy
advenmusrepresentanacontecimientosenlazadoscomolo estánun pun-
to de partiday una mcta,pues,parael soberanoqueconducesustro-
pasbajo el signo victoriso de la cruz, el caminoa recorrerhaciala ba-
talla partía de la iglesiapretorianay teníasu término victorioso en el
mismotemplo’2.

En una línea de indagaciónanalógica,otro importantetestimonio
sacrode adventus debecontemplarsecomomodalidadlimítrofe que,le-
jos de diluir sussignificados.suscitaunalecturacruzadacon el adven-
tus regis. Se tratade la celebraciónunidaa la llegadade las reliquias,y
a susolemne<Iepos-ít¿o en el santuario,cuyo ritual iba acompañadode
las oportunasaclamacioneslitúrgicasrecogidasen el sermode adven-
tu’’: es tambiénen «triunfo antiguo»como el cuerposantoalcanzala
nuevatuníbaquele ha sido deparaday el ceremonialque le acompaña
proyectaestrechosnexoscon los ritos de exaltaciónregia,patentesin-
cluso en el planoterminológico:tri¡¿mphus,protectio, adventus,oceur-
sus formanpartede un inventariolexical comúna ambasmodalidades.
Cabeseñalarcómoel origende estavecindadentreadventusfunerario
y adventusregis sc remontaal mundoclásico,dondelasceremoniasdel
funus Jmperatoruniy del triurnphus imperial guardabanestrechaco-
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Integradaenel cuadrolitúrgico de la transiatio curporís. estaúlti-
ma modalidadde adventuspudo tenerrelevantesimplicacionesen el
reinode Asturias,en cuyahistoria,por voluntadregia.se constatauna
transferenciagradualde cuerpossantosvenidosdel sur, recibidospro-
bablementeen ceremoniatriunfal. Custodiadasen la regíasedes,aque-
llas veneradasreliquiasprovenientesde la Hispania visigoda se con-
virtieronen legitimadorespenatesque,reforzandoun mito deorígenes”’,
propiciabanla vigencia de un orden antiguo y carismátko.
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